




























































































Dirección y Administración Gene­
ral de Correós que reorganizó este
servicio en forma total, dándole una
nueva estructura de carácter na­
cional que se ha mantenido en sus
lineamientos generales hasta el
presente.

Fue a partir de este decreto que
el Correo experimentó sus más no­
tables progresos, que le permitie­
ron incorporarse en 1880 a la Unión
Postal Universal, concurriendo lue­
go a los congresos postales de Vie­
na (1891) y de Nueva York (1897).

En 1882 fueron instalados los
primeros teléfonos, sistema Gower
Bell de alta voz, por la "Compañía
Telefónica del Río de la Plata",
y dos años más tarde fundóse una
nueva compañía telefónica, "La
Uruguaya"; ambas se refundieron
en 1888 bajo esta última denomina­
ción; ese mismo año se creó otra
empresa análoga, "La Cooperativa
Telefónica". En 1897 entre ambas
compañías contaban con 3.439 abo­
nados y 13.440 quilómetros de lí­
neas en Montevideo.

En 1882 habíase inaugurado el
"Telégrafo Oriental" , y en 1887
eran tendidas las primeras líneas
del "Telégrafo Nacional", que fue
incorporado a la Dirección y Ad­
ministración General de Con'eos en
1892.

ABASTO PUBLICO

Portón de entrada al Mercado viejo (ex-Ciudadela) poco' antes de ser
desmontado para proceder a la demolición de éste (1876-1877).

Durante la época colonial espa­
ñola el servicio de abasto de algu­
nos comestibles para la población
de Montevideo se hallaba sometido
al control del Cabildo, ya sea por
el sistema de subasta al mejor pos­
tór del respectivo asiento bajo
condiciones prestablecidas (carne),
o por el arancel de precios fijados

periódicamente (pan, vino, aceite.
azúcar, yerba, sal, arroz, fideos,
etc.). La venta al público se hacía
en lugares determinados: la carne
en la Recova, construida en 1809 a
los fondos del Cabildo; las verdu­
ras, frutas y aves en el costado sur
de la plaza Matriz; el pescado en

los puestos instalados en la calle
San Joaquín (actual Treinta y
Tres), y los demás artículos en las
varias "pulperías" y almacenes de
ultramarinos de la ciudad.

En 1825, durante la dominación
brasileña, se instaló el primer Mer­
cado Público, en un "hueco" do-
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Primer Mercado del Este, o de la Abundancia, inau gurado\ en 1859 en el mismo emplazamiento del actual
de su mismo nombre (San José y Yaguarón) .

nado por D. Joaquín de Sostoa,
situado en la actual calle Mercado
Chico, cuyas instalaciones fueron
demolidas en 1873.

Con la instauración de las pri­
meras autorídades constitucionales
el problema de los servicios de
abasto quedó distribuido entre las
Juntas Económico-Administrativas
de la capital, y el Ministerio de
Gobierno por intermedio del De­
partamento de Policia. quienes he­
redaron las correspondientes atri­
buciones de los antiguos Cabildos
españoles.

En 1836 fue inaugurado el Mer­
cado nuevo en el interior de la
desmantelada Ciudadela, donde sub­
sistió hasta la habilitación del Mer­
cado Central (1869).

Entre 1852 y 1856 funcionaron
tres mercados de frutos: en la pla­
za Cagancha, en la de Artola (ac­
tual plaza de los Treinta y Tres).
y en la de Sarandi (actual em­
plazamiento del Palacio Legislati­
va), hasta la inauguración del
Mercado del Este o de la Abun­
dancia (1859) en la esquina de las
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calles Yaguarón y San José, cuyo
edificio fue sustituido por el actual
en 1909.

La linea de mercados montevi­
deanos se completó con el del
Puerto (1868), flOtable combinación
de hierro y mampostería; y el Nue­
vo o Central (1869), obra del in­
geniero inglés Havers, demolido
recientemente para levantar otro
en lugar contiguo. Con la habili­
tación del segundo de los nom­
brados comenzó la demolición del
Mercado Viejo <1876-77) -que
fuera llamado también "Nuevo"
cuando su inauguración en 1836-.
desapareciendo así las últimas tra­
zas de la antigua Ciudadela para
ampliación de la plaza Indepen­
dencia (1877); poco antes había
comenzado la demolición del Mer­
cadito de Sostoa (1873), cuyas
instalaciones amenazaban ruina.

En 1878 fueron inaugurados los
nuevos Corrales de abasto de Mon­
tevideo en la barra de Santa Lucia
(actual pueblo Santiago Vázquez),
así como una linea denominada
"Ferrocarril del Norte" entre aque-

lla localidad y la capital, para
transporte de la carne faenada.
Dicha linea partía de la esquina
de las calles Queguay y Corrientes
(hoy Paraguay y Gral. Aguilar)
en el Arroyo Seco, donde se ha­
llaba la Estación central, torcien­
do hacia el este para tomar Uru­
guayana y luego el camino a la
Barra (actual Avda. Luis Batlle
Berres, ex-Gral. Simón Martínez);
a su regreso completaba el circui­
to dentro de la Nueva y Vieja
ciudad mediante una linea de tran­
vías de caballos con vagones apro­
piados para el transporte de carne
que partiendo de la Estación cen­
tral del Arroyo Seco seguía por
las calles Cerro Largo y Piedras
hasta el Mercado del Puerto; de
éste por las de Maciel, Buenos
Aires y Cerro (actual B. Mitre)
con un corto ramal al Mercado
Nuevo o Central; por las de Ca­
macuá, Canelones y Yaguarón has­
ta el Mercado de la Abundancia:
y por esta última calle y la de
Cerro Largo hasta su punto de
partida.



Mercado del Puerto (fachada sobre la calle Piedras), construido por
una sociedad anónima particular e inaugurado en 1868.

De este modo se cumplía de mo­
do eficientisimo el abasto de carne
a Montevideo, cuya población en
1878 consumió 93.051 vacunos,
59.918 ovinos, 7.664 cabríos y
2.830 porcinos; en 1900 el consumo
ascendió a 126.170 vacunos y
37.691 ovinos.

En 1884 la empresa convirtóse
en sociedad anónima bajo el nom­
bre de "Ferrocarril y Tranvía del
Norte"; entre los años 1915 y 1919
fue adquirida por el gobíerno, que
la incorporó al nuevo organismo
de los "Tranvías y Ferrocarriles
del Estado". En 1929 cesaron las
faenas en los "Corrales de Abasto"
de la barra de Santa Lucia.

Los mercados públicos, así como
el servicio de abasto de carne, que
comenzaron síendo de propíedad
y/o explotación de sociedades par­
ticulares, entre fines del siglo pa­
sado y comienzos del presente pa·
saron a manos de las autoridades
comunales o nacionales.

conminaban a la población a no
arrojar basuras y desperdicios en
las calles y "huecos" de la ciudad,
y de los servicios de limpieza y
recolección domiciliaria, cumplidos
con muy escasos recursos mate­
riales.

Hasta 1842 la basura era arro­
jada por los carros de limpieza al
costado del Mercado Público ins­
talado en la antigua Ciudadela;
los residuos aIli amontonados eran
utilizados para relleno de los pan­
tanos de las calles más transitadas,
si antes no daban cuenta de ellos
las piaras de cerdos y los nume­
rosos pordioseros que hurgaban
entre la inmundicia·.

La rápída propagación de las
epidemias de fiebre amarilla y otras

enfermedades que periódicamente
azotaban a nuestra ciudad en el
siglo XIX debióse en buena parte
a la falta de higiene de sus calles
llenas de pantanos y de residuos.
animales en estado de descompo­
sición que fueron una constante
amenaza contra la salud pública
hasta los primeros cuatro lustros
del siglo pasado. Las obras de
empedrado resueltamente empren­
didas a partir de 1835 y de los
caños maestros iniciadas en 1852
disminuyeron aquellos peligros.

Un reglamento de limpieza de
1861 prevenía la utilización de 35
carros de extracción de basuras do­
miciliarias que debían ser arroja­
das y quemadas al costado oeste del
Cementerio Central, y obligaba a los

HIGIENE, LIMPIEZA Y
SALUD PUBLICAS

No obstante las notables condi·
ciones higiénicas naturales de MOll­

tevideo, señaladas por destacados
visitantes en los siglos XVIII y
XIX, sus autoridades municipales
y nacionales debieron luchar a bra­
zo partido por la preservación con­
tra numerosos factores adversos
derivados del proceso de su pobla­
miento, los hábitos de sus habitan­
tes y la precariedad de sus recursos
financieros ..

En este sentido la limpieza de
las calles les resultó una improba
labor, de difícultades casi insupe­
rables, a pesar de los varios edic­
tos comunales y policiales qUE



Asilo de Huérfanos y Expósitos inaugurado el 24 de octubre de 1875
(actual ex-Asilo Larrañaga) i la capilla situada sobre la actual avda.
Gonzalo Ramírez, obra, también de Rabú, fue inaugurada el 1~ de
noviembre de 1890.

vecinos a barrer el frente de sus
casas hasta la mitad de la calle
y amontonar la basura para ser
recogida por aquellos carros.

Años más tarde se trasladó el
vaciadero de residuos domiciliarios
a Punta Carretas primero, y luego
a las costas del Bueco, más allá
del camino de Propios.

El problema quedó resuelto con
la construcción de la Usina Incine­
radora de Basuras en la costa sur,
próxima al Cementerio Central,
inaugurada en 1916.

Por lo que respecta a la asisten­
cia pública médica, hasta media­
dos del siglo pasado estuvo a cargo
exclusivamente del Hospital de Ca­
ridad, construido entre 1825-1827
sobre el mismo solar en que fuera
erigido en 1778 el primer estable­
cimiento de este carácter con que
contó Montevideo, a iniciativa de
D. Francisco Antonio Maciel, cuyo
nombre lleva el actual nosocomio;
en él se asistia a toda clase de
pacientes, civiles y militares, sin
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distinción de enfermedades, sexos
y edades. Contaba también con
una inclusa para niños expósitos y
huérfanos. Por ser el único local
disponible, en 1857 hubo qUe alo­
jar en él a los enfermos de fiebre
amarilla, asi como de otras enfer­
medades contagiosas.

En 1860 fUe inaugurado el Asilo
de Mendigos en el edificio del ex­
Colegio o Universidad menor de la
Unión (actual Hospital Pasteur)
con lo que se logró una casi total
desaparición de la mendicidad ca­
llejera. En el mismo año los enfer­
mos mentales fueron traslacadol'
a una "Casa de Dementes" insta­
lada en la ex-quinta de Vilardebó,
donde en 1880 fUe inaugurado el
nuevo "Manicomio Nacional" (ac-

tual Hospital Vilardebó), proyecta­
do por el ingeniero uruguayo D.
Eduardo Canstatt.

En 1875 fue inaugurado el nuevo
"Asilo de Huérfanos y Expósitos"
(actual Larrañaga, desmantelado y
abandonado), obra del arquitecto
Rabú.

En 1891 fue instalada una "Casa
de Aislamiento" o lazareto de va­
riolosos, origen del actual "Hospi­
tal Fermin Ferreira"; y el mismo
año los enfermos crónicos aloja­
dos en el Hospital de Caridad
fueron trasladados a un local en
el camino Larrañaga y de alli, en
1895, al Asilo de Mendigos y Cró­
nicos "Luis Piñeyro del Campo".

La administración de estos esta­
blecimientos públicos asistenciales



Casa de Aislamiento, lazareto de variolosos instalado en 1891 ,en el
predio ocupado luego por el Hospital Fermín Ferreira del que fue origen.

estuvo en un prinCIPIO a cargo de
la Comisión de Caridad y Benefi­
cencia Pública de la Junta Econó­
mico-Administrativa, sin perjuicio
de la existencia de comisiones de
particulares propias de cada uno
de ellos, como en el caso del Hos­
pital de Caridad y del Asilo de
Mendigos (1860).

Por decreto de 10 de abril de
1880 cesó la intervención de la
Junta capitalina en los hospitales
y asilos, creándose en su lugar la
Comisión Honoraria de Caridad y
Beneficencia Pública; y por nuevo
decreto de 4 de setiembre siguiente
se restableció la Comisión de Be-

nefic.encia Pública de Señoras su­
primida durante la dictadura de
Latorre (1878).

Un nuevo decreto de 5 de junio
de 1885 suprimió la primera de
estas Comisiones, cuyas funciones
quedaron a cargo de la Junta en
atención a la dificil situación fi­
nanciera de aquellos establecimien­
tos, centralizándose asi sus recur­
sos en el Tesoro Municipal; hasta
que por decreto de 31 de diciembre
de 1886, cesó nuevamente la in­
tervención de la Junta y se res­
tableció la Comisión H. de Cari­
dad y Beneficencia Pública bajo
la superintendencia del Ministerio

de Gobierno, situación que sub­
sistió hasta la creación del Conse­
jo de Asistencia Pública Nacional
en 1910.

En el quinquenio 1895-1899 el
promedio anual de entradas fue
el siguiente: Hospital Maciel, 5.058;
Manicomio Nacional, 371; Asilo de
Huérfanos y Expósitos, 406; Asilo
Piñeyro del Campo, 175.

En todos estos establecimientos
las dos terceras partes de su pobla­
ción eran extranjeros.

La fuente de recursos para su
sostenimiento era casi exclusiva­
mente la Lotería del Hospital de
Caridad, establecida en 1818 baje
la dominación portuguesa.

También el esfuerzo privado se
hizo presente en los servicios de
asistencia médica pública durante
el siglo pasado con la construcción
del Hospital Italiano inaugurado
en 1890, bellisima obra del ingenie­
ro Luis Andreoni que se alza en la
esquina de bulevar Artigas y la
avenida Italia.



OTRAS POBLACIONES
DEL DEPARTAMENTO

Hasta el último cuarto del siglo
pasado no hubo en el departamen­
to de Montevideo otro núcleo im­
portante de población fuera de su
capital y los alrededores de ésta.

Solamente el Peñarol, situado a
10 kmts. al norte de la ciudad de
Montevideo, aparece citado a co­
mienzos del siglo XIX como un
pequeño poblado donde existia una
capilla y un cementerio anejo, y

. contaba con un alcalde, lo cual
denotaria la existencia de un cierto
número de vecinos alli afincados.

Su nombre proviene de uno de
éstos, de apellido Crossa, oriundo
de Pignerolo del Po, en el Piamon­
te (Italia) cuyo topónimo tras­
mutado en Peñarol fue adoptado
al principio como apodo y luego
incorporado al apelativo familiar;
uno de SUs descendientes, el coro­
nel Félix Crossa Peñarol (1807­
1867) fue soldado de la "Cruzada
Libertadora" de 1825.

El pueblo adquirió mayor desa­
rrollo a partir de la instalación en
él de los talleres del Ferro-Carril
Central del Uruguay lo que dio
origen a numerosas viviendas para
empleados y obreros de dicha em­
presa, entre los que surgió el
"Central Uruguay Rail Cricket
Club" (1891) nombre originario
del actual Club Atlético Peñarol.

La paz de abril de 1872, que
clausuró el ciclo típicamente "cau­
dillista" de nuestra historia poli­
tica, abrió una "nueva era" de
progreso para la República que tam­
bién se manifestó en la fundación
de nuevos pueblos dentro de su
departamento capital.

Un factor ocasional determinan­
te de esta labor fundacional fue­
ron las epidemias de cólera (1868)
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y de fiebre amarilla (1872) que
azotaron Montevideo haciendo nu­
merosas victimas entre sus habitan­
tes; las familias pudientes huian de
la ciudad e iban a instalarse en nue­
vos "pueblos" fundados en sus al­
rededores por las sociedades de
ventas de solares de reciente crea­
ción, tales como "Campos Elíseos"
(1868), "Atahualpa" (1b68) y
"Nuevo Paris" (1869), hoy popu­
losos barrios montevideanos.

A fines de 1868 la Sociedad Cor­
nelio Guerra, Hermanos y Compa­
ñía adquirió al hacendado francés
D. Perfecto Giot 312 hectáreas de­
lineadas por su compatriota el agri­
mensor D. Prosper d'Albenas, a 11
quilómetros de Montevideo, sobre
las puntas del arroyo Pantanoso.
para fundar en dicho lugar una
villa a la que dióse el nombre de
"Colón".

La revolución del coronel Timo­
tea Aparicio (1870-1872) demoró la
apertura de venta de solares en "Vi­
lla Colón", que comenzó inmediata­
mente después de la paz· de abril de
1872, por lo cual este año ha sido
considerado como el de fundación

de la mencionada villa. La primera
delineación de d'Albenas señalaba
12 calles, la mayoria de las cuales
recibieron denominaciones vincula­
das a la hazaña colombina: Pinta,
Niña y Santa María, las carabelas
descubridoras; Guanahaní, la isla
del desembarco; 'Pérez Marchena
(actual Lezica). el fraile español
que acogió a Colón en la Rábida;
Veraguas, título nobiliario otorgado
al hijo del Almirante; Guttemberg,
padre de la imprenta, y Goia, pre­
sunto inventor de la brújula, las
dos grandes innovaciones que se­
ñalaron el comienzo de los tiempos
modernos; y las de Solis (actual
Lanús), Franklin (actual Montal­
va), Fulton (actual Juan P. La­
molle), y Washington (actual Luis.
Lasagna).

A mediados de 1872 comenzó la
venta se solares sobre la gran ave­
nida macadamizada que conducía
desde la Villa hasta la estación del
Ferro-Carril Central, por la· que
transitaba un pequeño tranvía de
caballos de trocha angosta de per­
tenencia del señor Giot.
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En 1783 la Sociedad Lezica, La­
nús y Fynn, la núsma que en 1871
había inaugurado el servicio de
aguas corrientes para Montevideo,
adquirió todos aquellos terrenos;
ya existía alli una amplia plaza
denominada "12 de octubre" ador­
nada con dos fuentes de mármol,
un puente de material sobre el
arroyo Pantanoso, una frondosa ar­
boleda de millares de eucaliptus
:plantados por Giot, a más del pe­
queño tranvía de caballos antes
mencionado.

La nueva Sociedad amplió la
planta de la villa delineando nue­
vas calles: Cervantes (actual Me­
diodia); Galileo, Giot (actual La­
nús); Camelia Guerra; Lezica;
Newton (actual Lister), y Peabody.
La villa contaba desde 1872 con
servicio de aguas corrientes, las
~ue fueron concedidas gratuita­
mente y a discreción a todos los
adquírentes de terrenos hasta 1876.

La venta de solares en esta par­
te de la Villa, actualmente deno­
minada Lezica, comenzó en 1874,
dos años antes de la disolución de
la Sociedad Lezica, Lanús y Fynn;
a partír de 1876 fueron rematán­
dose los terrenos situados a am­
bos lados del arroyo Pantanoso,
unificándose poco a poco en una
sola Villa bajo la adnúnistración
de comisiones vecinales que pro­
movieron su notable desarrollo
hasta comienzos del siglo actual.

En 1877 fue inaugurado el Co­
legio Pio, artejo a la iglesia, ambos
-construidos por la antedicha So­
dedad según planos del rng. New­
ma, y puesto bajo la adnúnistra­
dón de la Congregación de P. P.
Salesianos, recién llegada al Uru­
guay; en 1882 era inaugurado en

aquel Colegio un observatorio me­
teorológico.

En 1898 la Villa contó con el
primer alumbrado público de que­
roseno.

Con la inauguración del Parque
y Hotel (1892) en la que fuera
antigua cabaña de Giot, el lugar
se convirtió en centro de recreo
y esparcimiento de la alta sociedad
montevideana en los meses de pri­
mavera y verano.

En 1891 fue erigida en la plaza,
frente a la estación del ferrocarril,
una estatua a D. Francisco Vi­
diella, uno de los pioneros de la
vitivinicultura nacional, quien en
1874 fundó una granja poblada de
valiosos viñedos en los alrededores
de la Villa.

El núsmo año 1872 en que co­
menzaba la venta fundacional de
solares en "Villa Colón" el direc­
torio del Ferrocarril Central crea­
ba un nuevo pueblo frente a la
estación de dicha empresa en aque­
lla localidad, que fue denominado
"Ferro-Carril"; actualmente es con­
siderado como un barrio de la men­
cionada Villa.

Fue delineado por los ingenieros
de la Compañia en 18 manzanas
divididas en solares con dos espa­
cios abiertos, uno en el centro
destinado a plaza (actual plaza
Juan F. Larrobla), y otro en la
parte más baja del pueblo, para
un gran estanque y jardin de recreo
(actual plaza Lázaro Gadea).

En la propaganda periodistica
relacionada con el remate de los
solares de este nuevo pueblo se
decia: "Desgraciadamente no debe­
mos olvidar que no estamos exen­
tos de ser visitados por algún fla­
gelo que nos haga abandonar la
capital, por lo que debemos pro-

veernos con tiempo de alojamientos
saludables, cómodos y seguros", lo
cual confirma lo aseverado ante­
riormente acerca de la influencia
de las periódicas epidemias que
azotaban Montevideo como factor
importante en la fundación de ba­
rrios y pueblos alejados de la
capital.

En efecto, un nuevo empuje epi­
démico de fiebre amarilla a co­
núenzos de 1873 instó a la funda­
ción de dos nuevos pueblos en el
correr de dicho año: "Abayubá"
y "Sayago".

El de "Abayubá" fUe creado por
los señores D. Florencia Escardó
y D. Marcelino Santurio, a 16 qui­
lómetros de Montevideo, sobre la
margen izquierda del arroyo de
Las Piedras, contiguo al. pueblo de
La Paz,. y delineado por el rng. D.
Emilio Du Pré; SUs cuatro únicas
calles fueron bautizadas con nom­
bres indigenas: Urambia, perso­
naje del drama histórico "El Cha­
rrúa" del escritor nacional Pedro
P. Bermúdez; Caracé, cacique cha­
rrúa del "Tabaré" de Zorrilla de
San Martín; Siripa, de la célebre
tragedia atribuida al poeta argen­
tino Manuel de Labardén; y Ara­
chanes, nación indigena de nues­
tro territorio. El primitivo puente
carretero que unia al nuevo pue­
blo con el de La Paz fue denomi­
nado "Solis" en homenaje al des­
dichado descubridor del Rio de la
Plata, víctima de la indómita raza
aborigen.

El de "Sayago" fue delineado
sobre un área de 8.000 varas en
terrenos de un vecino de este ape­
llido, detrás de la estación homó­
nima del Ferrocarril Central, a
ocho quilómetros de Montevideo.
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Calle Pérez Marchena lactual avenida Lezica) de Villa Colón, ('.:m sus gigantescos eucaliptus mandados
plantal en 1867 POr D, Perfecto Giot, por cuya iniciativa fue delineado el nuevo pueblo.

También la zona de Maroñas, de
.antigua data en la toponimia mon­
tevideana, adquirió carácter de
"pueblo" a partir de 1875 como
resultado de sucesivos remates de
solares por cuenta y orden del
Banco Mauá.

En 1879 fUe fundado el pueblo
"Concilíación", entre las estaciones
Sayago y Colón, sobre la margen
izquierda de la carretera a esta
última villa, en terrenos de la
antigua chacra de Grajales. Deli­
neado por el A;gr. D Joaquín F.
Rodríguez, constaba de 24 man­
zanas, y a sus calles les fueron
dados los nombres de los perso-
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najes que intervinieron en el acon·
tecimiento politico que recuerda la
denominación del nuevo pueblo: la
"conciliación" intentada en 1886
por el presidente Gral. Máximo
Santos con sus adversarios políti­
cos. Dichos nombres eran: José P.
Ramírez (actual Pintos Carneiro),
Aureliano Rodríguez Larreta (ac­
tual Francisco Álvarez) y Juan C.
Blanco (actual Albéniz), los tres
integrantes del "Ministerio de Con­
ciliación"; Antonio Márquez, Teó­
filo Díaz, Pedro de León (actual
José M. Navajas), Presidente San­
tos (actual camino Santos), Gral.
Tajes (actual camino Edison), y

Nueva Era, como fue llamada la
que se iniciaba con la "concilia­
ción", festejada en Montevideo con
delirantes manifestaciones de jú­
bilo...

Hasta la séptima década del si­
glo pasado las vias terrestres de
comunicación del departamento de
Montevideo con el resto del país
seguían poco más o menos el tra­
zado de los viejos caminos colo­
niales españoles. Por lo que res­
pecta a aquellos que daban acceso
a la capital, habíanse construido
algunas obras de arte (puentes,
calzadas, alcantarillas), que salva­
ban los mayores obstáculos natura.



UN ALERTA A NUESTRO PORVENIR

les, pero igualmente se volvian in­
transitables en ciertas épocas del
año por causa de las lluvias que
desbordaban los grandes y peque­
ños arroyos próximos a Montevi­
,deo.

En materia de vialidad depar­
tamental no se la encaró seria­
mente hasta la creación de la
Dirección General de Caminos
(1884), dependiente del Ministerio
de Gobierno, con importantes co­
metidos acerca del trazado y amo­
jonamiento de la red de caminos
nacionales, departamentales y ve­
cinales programada por el Código
Rural

En 1899 la red de caminos del
departamento de Montevideo abar­
eaba una extensión de mil quiló­
metros; en dicho año comenzaron
los trabajos de macadamización del
camino a la Barra de Santa Lucia,
a las Piedras, el de Maldonado,
el de Cuchilla Grande, el de Men­
doza, si bien las obras no alcanza­
ron a realizarse completamente a
causa de la quiebra del Banco
Nacional (1890) que arrastró Una
gran parte de los fondos del Em­
préstito Municipal afectados a los
planes de vialidad. Éstos serán re­
emprendidos en más vasta escala
en el primer cuarto del siglo si­
guiente.

A partir de la inauguración del
"Ferro-Carril Central del Uru­
guay" en 1869, entre la localidad
de Bella Vista, distante dos quiló­
metros y medio de Montevideo, y
el pueblo de Las Piedras, las
comunicaciones terrestres de la ca­
pital con el interior fueron am­
pliándose rápidamente: tres años
más tarde (1872) el ferrocarril
+rasponía el no Santa Lucía has-

ta el pueblo de Juan Chazo (actual
25 de Agosto); en 1866 alcanzaba
las márgenes del rio Negro en la
localidad de Paso de los Toros; y
en 1892 llegaba hasta la frontera
norte en la ciudad de Rivera.

Mediante la conexión de esta
primera línea férrea del pais con
otras inauguradas en este mismo

"En lo que se relaciona con la
República Oriental el siglo XIX es
un siglo de guerras incesantes. Las
luchas contra las invasiones inglesas
y portuguesas y las guerras para des·
ligarnos del dominio español llegan
21 primer tercio de este siglo. Los
dos tercios restantes se encargan de
llenarlos con brelJÍsimos intervalos
de paz, las guerras civiles que em·
piezan al dia siguiente de cons·
tituida nuestra nacionalidad y que
se repiten con feroz encarnizamien·
to hasta dos años antes de la con·
clusión del siglo.

"Por mucho que se busque, no
se encontrará un país que haya
sido tan castigado como el RIles·
tro por la guerra. Y a despecho
de ese cruel castigo hemos vivido
y hemos progresado considerable·
mente, dando testimonio al mundo
entero de la inagotable energía de
nuestro suelo y de nuestra pobla·
ción.

"No nos podemos quejar, pues.
Hemos progresado, y considerable·
mente. Lo que hace menos sensibles
esos progresos y pone de manifies.
to a la vez grandes peligros de
futuro, si el siglo XX no cierra
definitivamente el peligro de las
guerras civiles, es nuestra situación

periodo -Noroeste (l882) , Nor­
te (1887) y Midland (1890)-,
Montevideo quedó unida a las
principales ciudades y villas de la
República, lo que contribuyó po­
derosamente al desarrollo macro­
cefálico de la ciudad-puerto capi­
tal cuyos prodromos apuntaban ya
a fines del siglo XIX.

geográfica, colocados como estamos
entre dos países colosales que
marchan desde hace años a bandeo
ras desplegadas y no tienen nada
que se asemeje a ese espíritu de
bandería que entre nosotros ha
mantenido en continuo sobresalto
el espíritu públíco durante los pri.
meros setenta años de vida insti.
tucional.

Hállase nuestro país tan admira·
blemente dotado, que en diez o do·
ce años de paz y de honradez ad·
ministrativa, afianzaríamos sólida·
mente nuestra nacionalidad, sobre
la base de la doble fuerza del
número y de la potencia económica
que suele imponer más respeto que
el número mismo de los habitantes.
Pero con la misnia verdad puede
decirse, que si el país vuelL'e a las
andadas, que si los partidos en vez
de colgar sus armas se lanzan de
nuevo a la lucha, la selección in·
ternacional se encargará por el ór·
gano de los países mejor dotados
de América de suprimir por me·
dios violentos o simplemente por
medio de la absorción económica.
una nacionalidad impotente para
cumpli.r sus destinos."

("EL SIGW", lilí90lJ
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